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INTRODUCCIÓN 

En México se cultivan aproximadamente 40,000 hectáreas con 

dos tipos de durazno (Prunus persica (L.) Batsch); el primero 

incluye cultivares de pulpa suave y hueso suelto, conocidos 

como de mesa y aptos para el consumo en fresco, mientras 

que en el segundo se incluyen aquellos cuyo fruto es amarillo 

de pulpa firme, dulce y de hueso pegado, apto para consumo 

en fresco e industria (Rincón et al., 2004). En Aguascalientes 

se cultiva principalmente durazno de mesa mientras que en 

Zacatecas se produce durazno para la industria, en ambos 

estados se explotan alrededor de 17,000 hectáreas de 

durazno.  

                                                           
1 Investigadores de los Programas de Fitopatología y Biología Molecular del 
Campo Experimental Zacatecas. 
2 Investigador de la “Unidad Académica de Agronomía” de la Universidad 
Autónoma de Zacatecas. 
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En Zacatecas el 80% de las huertas se explotan bajo 

condiciones de temporal (SAGARPA, 1998; Zegbe, 2004; 

Zegbe et al., 2005) y existen plantaciones aisladas o 

domésticas de otros frutales de hueso como chabacano (P. 

armeniacae L.) y ciruelo (P. domestica L.), principalmente.  

El cultivo del durazno en esta región del país ha enfrentado 

periódicamente el ataque de patógenos principalmente de 

naturaleza fungosa como la cenicilla polvorienta (Sphaerotheca 

pannosa), la verrucosis (Taphrina deformans (Burk.) Tulasne), 

roya (Tranzschelia discolor (Fuckel) Tranzschel & Litv.) y la 

pudrición morena del fruto (Monilinia spp.). Otros reportes 

previos (Oldfield et al., 1995; Montes, 2000) consignaban la 

presencia de ácaros y nematodos vectores de virus en 

Aguascalientes y Zacatecas, aunque sin información detallada 

acerca de la dispersión de los mismos en ambos Estados. 

Los virus que afectan a las plantas son parásitos obligados y 

submicroscópicos compuestos de ácido nucleico y proteínas 

que se propagan únicamente en el interior de las células vivas 

y que tienen la capacidad de producir enfermedad. El género 

Potyvirus comprende virus con partículas flexibles o 

filamentosas con 680 a 690 nm de longitud y de 11 nm de 

diámetro; el miembro tipo es el virus Y de la papa, de donde 

toma su nombre en inglés, mientras que los miembros del 



3 

 

género Nepovirus consisten de partículas isométricas de 28 a 

30 nm de diámetro; alrededor de 12 – 13 miembros de este 

género son transmitidos por nematodos cuyo miembro tipo es 

el virus de la mancha anular del tabaco; los miembros de este 

género poseen un amplio rango de hospederos cultivados y 

silvestres, comúnmente son transmitidos por semilla y polen y 

pueden ser transmisibles de plantas leñosas o herbáceas a 

otras hospederas herbáceas (Pérez y Rico, 2004; Shurtleff y 

Averre III, 2000). 

La transmisión es el proceso utilizado por los virus para 

superar barreras, generalmente compuestas por materiales 

inertes, y penetrar las plantas; de esta manera ingresan al 

interior de las células de la planta huésped, como los árboles 

de durazno, por ejemplo, donde llevan a cabo su proceso de 

replicación; los virus que afectan vegetales han desarrollado 

distintos recursos para asegurarse que ocurra la transmisión de 

una planta a otra; entre estos destacan la transmisión por 

semilla, vegetativa o mediante el empleo de otros organismos 

llamados vectores.  

Un vector se define como aquel organismo o agente que 

transmite algún tipo de inóculo, en este caso, un virus y es, por 

consiguiente, capaz de diseminar una enfermedad. 
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Aproximadamente 13 órdenes de invertebrados contienen 

algún miembro que se alimenta o vive regularmente en 

vegetales; de estos grupos de invertebrados al menos 10 

contienen vectores de virus vegetales; entre ellos destacan los 

ordenes Dorylaimida  (Nematoda) y la familia Eriophyidae 

(Artropoda) (Matthews, 1992).  

Nematodos vectores 

Los nematodos son “gusanos” redondos, no segmentados, de 

tamaño microscópico, generalmente transparentes que viven 

en el suelo; estos organismos se alimentan de raíces de 

plantas infectadas por  virus y posteriormente se mueven hacia 

las de plantas sanas que eventualmente pueden ser 

infectadas. Éstos nematodos están provistos de un estilete 

mediante el cual se alimentan. Tanto las larvas como los 

adultos pueden adquirir y transmitir los virus pero estos no 

pueden pasar a través de las mudas larvarias o huevecillos; 

después de cada muda las larvas o adultos resultantes 

deberán alimentarse de las raíces de una planta enferma para 

adquirir nuevamente el virus y poder transmitirlo nuevamente 

(Pérez y Rico, 2004). 

Algunos de los virus que afectan a los frutales de hueso son 

transmitidos por nematodos, principalmente por aquellos 
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pertenecientes a la familia Longidoridae; por ejemplo, el 

mosaico roseteado del durazno (PRMV) puede ser diseminado 

por los nematodos Xiphinema americanum Cobb y Longidorus 

diadecturus Eveleigh & Allen; mientras que los virus de la 

mancha anillada del jitomate (TomRSV), mosaico amarillo de 

los brotes del durazno, mancha anillada del tabaco (TobRSV) 

así como el del mosaico roseteado son transmitido por algunas 

especies del género Xiphinema como: X. americanum; X. rivesi 

Dalmasso y X. californicum Lamberti & Bleve-Zacheo. Otros 

nepovirus que afectan al durazno son transmitidos por X. 

diversicaudatum (Micoletzky) Thorne así como otras especies 

del género Longidorus. Se sabe que X. americanum también 

puede diseminar al virus de la hoja áspera del cerezo (CLRV) 

(APS, 1995; Téliz et al., 1966; Urek et al., 2003). Se ha 

reportado que algunas especies del grupo Xiphinema pueden 

ser vectores más eficientes; X. bricolensis , por ejemplo, 

transmite eficientemente una de las cepas del virus que 

provoca la madera rugosa de durazno; Lamberti y Rocca, 

mencionados por Brown et al., (1994) han señalado que X. 

californicum, X. rivesi, X. utahense y X. occidium y/o X. thornei 

transmitirían TomRSV en California, este de EUA, Oregon y 

Columbia Britanica, Canada, respectivamente. En 

Aguascalientes, Téliz et al., (1980) señalaron la presencia de 

X. americanum en el suelo de viñedos afectados por la 
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enfermedad conocida como corteza corchosa – madera rugosa 

de la vid.  

Las especies del género Xiphinema son ectoparásitos 

comúnmente encontrados en suelos con textura media aunque 

los daños más severos ocurren en suelos arenosos; 

Longidorus sp es más frecuentemente encontrado en los 

primeros 20 cm del suelo, por el contrario, X. diversicaudatum 

es encontrado desde 20 hasta 60 cm de profundidad y en el 

caso de X. index en viñedos puede ocurrir desde 30 hasta 60 

cm de profundidad en suelos pedregosos; estos parásitos se 

alimentan cerca de las puntas de las raíces pequeñas donde 

pueden causar lesiones negras de aspecto hundido que 

pueden reducir el rendimiento de las plantas afectadas (Jones, 

1993; Shurtleff y Averre III, 2000). 

Xiphinema spp. es un nematodo delgado, de gran longitud; 

llega a medir desde 1.3 hasta 5.5 mm o aún más; posee un 

estilete largo, recto y delgado, de 60 a 250 µm con la base 

expandida (sin nódulos basales), donde se adhieren los 

músculos; el estilete está compuesto de un odontoestilete (la 

parte anterior del estilete) y un odontóforo no esclerotizado (la 

base expandida del estilete) (Figura 1). Una característica 

distintiva del estilete es que posee un doble anillo guía que se 
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localiza cerca de la unión del odontóforo y odontoestilete 

(Shurtleff y Averre III, 2000). 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Región cefálica de un individuo de Xiphinema spp.  

 

Por su parte, los nematodos pertenecientes al género 

Longidorus se caracterizan por ser de gran longitud; de 2 a 11 

mm y delgados; poseen un estilete muy largo (más de 180 µm); 

presentan un anillo guía rodeando la mitad anterior del 

odontoestilete. Las especies de este género que transmiten 

virus generalmente retienen esta habilidad por menos de dos 

meses; sin embargo numerosas malas hierbas son hospederos 

de estos nematodos y de los virus de manera que los virus son 

fácilmente re-adquiridos y por lo tanto la transmisión al cultivo 

es continúa. En algunos tipos de suelo es común encontrar 

poblaciones de Longidorus sp. hasta 60 – 90 cm de 
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profundidad; su ciclo de vida puede tomar desde varias 

semanas hasta varios años (Shurtleff y Averre III, 2000).  

Ácaros vectores de virus 

Los ácaros, especialmente la familia Eriophidae, han sido 

previamente señalados como vectores de virus, por ejemplo, el 

virus del mosaico del durazno (PMV) es transmitido por el 

ácaro de las yemas (Eriophyes insidiosus Keifer & Wilson), el 

cual se alimenta y reproduce sobre los primordios de la hoja 

dentro de las yemas; se ha mencionado que un solo ácaro 

infectivo puede transmitir el virus a un árbol sano; se ha 

sugerido que la transmisión de este virus se efectúa de una 

manera semipersistente; además esta plaga puede ser 

acarreada por el viento; esta enfermedad, el mosaico del 

durazno, fue inicialmente reportada en Colorado y Texas, EUA, 

en 1931 aunque después se le encontró en otros estados de 

ese país así como en 11 estados de México (APS, 1995; 

Gispert et al., 1998; Hewitt and Grogan, 1967; James and 

Howell, 1998; Sutic et al., 1999). Otros miembros de esta 

misma familia están involucrados en la transmisión de otros 

virus; Eriophyes inaequalis Wilson & Oldfield transmite el virus 

de la hoja moteada del cerezo que también puede infectar 

durazno y chabacano; esta enfermedad se ha reportado en el 



9 

 

noroeste de Estados Unidos de América y en la Columbia 

Británica en Canadá (APS, 1995). 

En las áreas productoras de frutales de hueso poco se conoce 

acerca de la presencia de nematodos y eriófidos vectores de 

virus por lo que es importante dar a conocer su ocurrencia a fin 

de lograr un mejor manejo fitosanitario de estos cultivos. 

Otros medios de diseminación 

Existen otros medios de diseminación de virus en prunáceas; 

Uyemoto et al. (2003) señalaron que se ha demostrado 

experimentalmente la transmisión, aparentemente en forma 

mecánica, del Prune dwarf virus (PDV) y del Prunus necrotic 

ringspot virus (PNRSV) por el trips Frankliniella occidentalis 

(Pergande); otros insectos como el piojo harinoso 

Phenacoccus aceris Sign. han sido señalados como vectores 

del virus de la cereza pequeña (APS, 1995). Previamente, 

Uyemoto et al., (1992) mencionaron que las abejas en una 

huerta de durazno en California, EUA, estaban contaminadas 

con los virus del enanismo y de la mancha necrótica anillada 

de prunáceas y que probablemente contribuirían a la dispersión 

de polen contaminado con esos virus. Los áfidos o pulgones 

constituyen una amenaza potencial por su habilidad para 

transmitir enfermedades virales como la conocida como 
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sharka; en un estudio llevado a cabo en Pennsylvania, EUA  se 

demostró que los áfidos Myzus persicae (Sulzer), 

Brachycaudas persicae (Passerini), Aphis spiraecola Patch y A. 

fabae (Scop.) fueron capaces de transmitir consistentemente 

ese virus a plantas jóvenes de durazno (Gildow et al., 2004).  

El género Prunus comprende más de 400 especies que 

incluyen frutales de hueso, almendros y un gran número de 

ornamentales; la diversidad de éste género se ve reflejada en 

el elevado número de enfermedades causadas por virus y 

agentes parecidos a virus; se han reportado más de 100 a nivel 

mundial. La sintomatología causada por infección viral en 

frutales de hueso es bastante amplia y frecuentemente uno o 

varios síntomas son compartidos por dos o más enfermedades 

en diferentes frutales; sin embargo, entre los más comunes se 

encuentran mosaicos, retraso en el desarrollo, cambios de 

color en flores, brotes en escoba de bruja, madera rugosa bajo 

la línea del suelo en el tallo, gomosis, moteado y deformación 

de frutos así como un declinamiento general (APS, 1995, 

Bitterlin et al., 1988; Mink y Howell, 1980; Uyemoto y Scott, 

1992). 

Los síntomas ocasionados por virus en las plantas no son 

suficientes para un diagnóstico seguro, ya que la 

sintomatología varía con la planta y su expresión es 
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influenciada por el medio ambiente; del mismo modo sucede 

con la variante del virus. La detección e identificación de este 

tipo de organismos se realiza mediante pruebas de laboratorio 

(serología, hibridación molecular, PCR) o de invernadero 

(inoculación a plantas indicadoras). La prueba de 

inmunoabsorción con enzimas ligadas o ELISA es un método 

confiable y rápido para la detección de virus ya que hace 

posible la detección de cantidades muy pequeñas de estos 

agentes y permite estimar la concentración de estos patógenos 

en el tejido enfermo; se han propuesto distintas variaciones al 

procedimiento básico con el propósito de optimizar las pruebas 

a fin de alcanzar un objetivo particular; el procedimiento es 

especialmente conveniente cuando se requieren un gran 

número de pruebas y es altamente sensitivo a concentraciones 

tan reducidas como 1 a 10 ng/ml. (Matthews, 1992; Pérez y 

Rico, 2004). 

El objetivo de esta publicación consiste en dar a conocer la 

presencia y distribución de vectores, especialmente eriófidos y 

nematodos así como la de potyvirus en frutales de hueso en 

Aguascalientes y Zacatecas.  
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Resultados 

De acuerdo con el análisis de muestras de yemas y suelo de 

árboles de durazno criollo y mejorado, chabacano y ciruelo 

colectadas en algunos municipios de Aguascalientes, 

Zacatecas y norte de Jalisco se determinó o confirmó la 

presencia de nematodos y ácaros previamente reportados 

(APS, 1995; Oldfield et al., 1995; University of California, 1999) 

como vectores de virus en esos frutales en Aguascalientes y 

Zacatecas, así como la presencia de virus pertenecientes al 

género  Potyvirus en el follaje de esos frutales. 

Para determinar el efecto de la orientación de las ramas sobre 

la población de eriófidos se contó el número de ácaros en dos 

yemas vegetativas y una floral de árboles de ciruelo y 

chabacano; los resultados indican que las yemas de ciruelo 

cultivar Burmosa localizadas hacia el oeste resultaron con 

mayor número de ácaros (41.2% de la población total 

contabilizada) seguidas por las localizadas en el sur (25.9%); 

mientras que en las yemas localizadas al norte y este se 

encontró al 17.1 y 15.8% de la población total (Cuadro 1) 

(Velásquez y Medina, 2005).  
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Cuadro 1. Presencia de ácaros en yemas florales y vegetativas 

localizadas en cada punto cardinal de árboles de ciruelo (Cv. 

Burmosa), ciruelo (no identificado) y chabacano. 

 Orientación 

Frutal Este Oeste Norte Sur Total 

Ciruelo (Cv. 

Burmosa) 

361 

(15.8%) 

94 

(41.2%) 

39 

(17.1%) 

59 

(25.9%) 
228 

Chabacano 
15 

(20.3%) 

52 (70.3 

%) 
7 (9.4%) 0 (0.0%) 74 

Ciruelo (No 

identificado) 
0 (0.0%) 0 (0.0%) 

1 

(100%) 
0 (0.0%) 1 

1 Número de ácaros encontrados en cada grupo de yemas. 

 

Los resultados anteriores podrían sustentar la recomendación 

de dirigir los mayores esfuerzos de manejo hacia la parte de la 

huerta orientada hacia la dirección viento, de donde podrían 

originarse nuevas infestaciones de ácaros. 

En un estudio nematológico llevado a cabo por Salas-Luévano 

y Avelar-Mejía (2001) en los viveros de durazno establecidos 

en Jerez, Zac., se reportó la presencia de géneros fitófagos 

como Meloidogyne sp, Criconemella sp, Helicotylenchus sp y 

Aphelenchoides sp, entre otros, pero no reveló la presencia de 
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Xiphinema sp.; por el contrario, en este trabajo se reporta una 

población de ese nematodo en un árbol de chabacano 

localizado en un vivero en el municipio de Jerez, Zac., donde 

no se emplean bolsas individuales por planta y, por lo tanto, su 

diseminación hacia otras plantas y huertas puede ser mayor ya 

que estos nematodos requieren solamente una hora o menos 

para adquirir un virus y pueden transmitirlo por semanas o 

meses (Shurtleff and Averre III, 2000). En Zacatecas se 

identificaron individuos de  Xiphinema sp en huertas 

comerciales de durazno criollo en los municipios de Jerez y 

Enrique Estrada; en un árbol aislado de ciruelo en el municipio 

de Villanueva; en un árbol de ciruelo (Cv. Burmosa) localizado 

en el Campo Experimental Zacatecas en el municipio de  

Morelos y en árboles de chabacano y durazno pertenecientes a 

la huerta experimental de la Facultad de Agronomía de la UAZ 

localizada en el municipio de Villanueva. 

De acuerdo con la investigación documental llevada a cabo por 

Montes (2000), la presencia del nematodo Xiphinema sp en el 

cultivo de durazno en el estado de Aguascalientes ya había 

sido reportada, aunque sin mencionar específicamente la 

ubicación del sitio o sitios de colecta; X. americanum fue 

reportado en el suelo de viñedos de Aguascalientes afectados 

por una enfermedad llamada corteza corchosa aunque su 

papel como vector no fue confirmado (Téliz et al., 1980). En el 
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presente estudio se encontraron poblaciones de Xiphinema sp. 

en árboles pertenecientes a la selección de durazno 26 en el 

municipio de Asientos y en las selecciones 17, 7, 4, 3  y CP 87 

– 9 ubicadas en el municipio de Aguascalientes así como en 

huertas comerciales de durazno criollo ubicadas en Milpillas, 

municipio de Jesús María y en otra huerta comercial en el de 

Rincón de Romos, en suelo proveniente de un árbol de 

durazno dentro de las instalaciones del Campo Experimental 

Pabellón en Pabellón de Arteaga y en árboles aislados de 

durazno y chabacano localizados en el municipio de Jesús 

María, Ags. También se le detectó en el suelo de un árbol 

aislado de durazno en el municipio de Lagos de Moreno, Jal.  

Es probable que las poblaciones de este nematodo en 

Aguascalientes y Zacatecas sean relativamente bajas (1 

ejemplar por 50 g de suelo); esto puede deberse a que algunas 

muestras de suelo se colectaron en la época invernal cuando la 

emisión de nuevas raicillas es escasa y por lo tanto la 

población de Xiphinema sp puede ser reducida; en duraznos 

perennifolios de Morelos, Méx., Aceves y Téliz (1984) 

reportaron bajas poblaciones de Xiphinema sp sin mencionar la 

presencia de síntomas virales en los árboles; mientras tanto, 

Jones (1993) menciona que estos nematodos viven alrededor 

de raicillas jóvenes. En vid se ha mencionado que poblaciones 

reducidas de X. index y el virus de la hoja de abanico pueden 
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sobrevivir hasta 4.5 años en raíces de plantas infectadas 

(Raski et al., 1965) por lo que estas poblaciones de Xiphinema 

sp encontradas en frutales de hueso en Aguascalientes y 

Zacatecas pudieran ser consideradas como normales. Sin 

embargo, se reporta que una alta densidad de población de X. 

rivesi consistiría en 5 ejemplares en 100 ml de suelo (Urek et 

al., 2003), en tanto que en muestras tomadas en árboles sanos 

de durazno en Georgia, EUA, contenían hasta 10 individuos de 

X. pacificum (Nyczepir y Lamberti, 2001); por otro lado, Van 

Driel et al., (1990) señalan que el desarrollo de plántulas de 

durazno y manzana (Pyrus malus L.) se ve reducido cuando las 

poblaciones de X. americanum y X. rivesi son de 100 

individuos en 100 cm3 de suelo aún si no hay partículas virales 

presentes.  

En Zacatecas se detectaron poblaciones de ácaros de la 

familia Eriophyidae dentro de yemas de durazno criollo 

localizadas en huertas comerciales en los municipios de Jerez 

y Enrique Estrada, en seis materiales de ciruelo (Cvs. Ozark, 

Methley, Laroda, Frontera, Burbank y Burmosa) localizados en 

Morelos, Zac. así como en chabacano en Jerez y Villanueva, 

Zac. Los porcentajes de yemas florales y vegetativas 

infestadas con eriófidos solamente se cuantificaron en los 

cultivares Laroda, Ozark, Frontera y Burbank se presentan en 

el Cuadro 2. 
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Cuadro 2. Presencia (%) de ácaros de la familia Eriophyidae 

en yemas de los cultivares Laroda, Ozark, Frontera y Burbank. 

 Cultivar 

Tipo de 

yema 
Laroda Ozark Frontera Burbank 

Floral 351 93.3 55 75 

Vegetativa 28.3 40 36.7 28.3 

% Total 

yemas 

infestadas 

 

38 

 

66.7 

 

55 

 

62 

1 Porcentaje de yemas infestadas con eriófidos. 

 

Se desconoce si la presencia como plaga de estos eriófidos de 

las yemas sea un problema severo que retrase o impida la 

brotación/floración de árboles de chabacano y durazno; 

epidemiológicamente son importantes al poseer la capacidad 

de diseminar patógenos virales aún a partir de árboles 

aislados. 

En Aguascalientes se encontraron poblaciones de estos ácaros 

en las selecciones de durazno 26, 64, 65 y 66 localizadas en el 

municipio de Asientos. Otras poblaciones de eriófidos se 

encontraron en yemas de  chabacano criollo en Jesús María. 
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Una gran parte de las yemas parasitadas no mostraban daño 

exterior pero la parte interna de las mismas estaba necrosada. 

Estos constituyen los primeros reportes de la plaga en un frutal 

de hueso, chabacano, diferente a durazno en esta región.  

La detección de poblaciones de este eriófido en yemas de 

ciruelos localizados en Zacatecas ocurrió durante la época 

invernal, una situación similar se observa bajo las condiciones 

de California, EUA, las hembras sobreviven al invierno bajo las 

escamas de las yemas o en grietas de la corteza cercanas a 

las yemas (University of California, 1999).  

La distribución geográfica en Aguascalientes, Zacatecas y 

Jalisco de las huertas comerciales o árboles aislados de 

prunáceas con presencia de vectores (eriófidos y/o Xiphinema 

sp.) se muestra en la Figura 2. 
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Figura 2. Distribución de poblaciones de vectores de virus de 
frutales de hueso en Aguascalientes, Zacatecas y norte de 
Jalisco. 

 

Mediante la prueba de ELISA se detectó la presencia de 

potyvirus en árboles de durazno pertenecientes a 12 

selecciones mejoradas (9, 10, 12, 13, 18, 43, 75, 78, 84, 918, 

919 y CP 91-16) y en árboles comerciales de la variedad San 

Isidro en dos huertas del municipio de Aguascalientes en cuyo 

suelo también se encontraron nematodos del género 

Xiphinema sp. En Zacatecas se detectaron potyvirus en tres 

selecciones de durazno (Rojo de los Felix, Roberto – 2 y 

Roberto), pertenecientes a la UAZ así como en muestras de 
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ciruelo y chabacano colectadas en el municipio de Villanueva. 

En las muestras de yemas y suelo obtenidas en el municipio de 

Sombrerete, Zac. no se encontraron vectores (eriófidos de la 

yemas o Xiphinema sp.), en cambio, el follaje de árboles de 

durazno criollo de esa área resultó positivo a Potyvirus, lo cual 

podría responsabilizar al material vegetativo como diseminador 

de Potyvirus y enfatiza la necesidad de contar con viveros 

libres de virus. Recientemente se reportó la presencia del 

PNRSV (Prunus necrotic ringspot virus) en árboles de durazno 

que manifestaban síntomas de moteado, manchas anilladas, 

patrones lineales y mosaico en los estados de Puebla y 

Morelos (Montoya-Piña et al., 2007) por lo que son necesarios 

nuevos estudios que proporcionen información específica 

sobre la identidad de esos potyvirus y  aporten nuevos 

conocimientos sobre la presencia de otros grupos virales como 

el de los Ilarvirus en estos frutales de la región. 

Los únicos síntomas de posible origen viral observados en los 

árboles de durazno en ambos estados fueron mosaicos foliares 

difusos, enchinamiento de la vena central, proliferación de 

hojas en los puntos de crecimiento y entrenudos cortos 

(Figuras 3, 4 y 5); no se observaron otros síntomas típicos del 

mosaico, madera rugosa o enanismo del durazno (James and 

Howell, 1998; Uyemoto et al., 1992) como rompimiento del 

color en los pétalos, foliación retardada, deformación de frutos, 
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disminución de rendimiento, reducción en el diámetro del 

tronco y enanismo de plantas. La detección e identificación 

segura de este tipo de enfermedades debe llevarse a cabo por 

medios serológicos o moleculares 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3. Hojas de durazno mostrando síntomas de mosaico de 

posible origen viral. 
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Figura 4. Hojas de durazno con sintomatología (moteado) de 

posible origen viral. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Proliferación de yemas en un punto de crecimiento 
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CONCLUSIONES 

En el área productora de durazno de Aguascalientes y 

Zacatecas se confirmó la presencia de poblaciones de los 

vectores potenciales de enfermedades virales, ácaros de la 

familia Eriophyidae y el nematodo  Xiphinema sp; éste último 

también se detectó en árboles aislados del norte de Jalisco.  

Se detectó la presencia de Potyvirus en el follaje de árboles de 

durazno en Aguascalientes y en árboles de durazno, ciruelo y 

chabacano en Zacatecas. 

La presencia de Nepovirus en ambas entidades debe 

abordarse en el futuro dada la presencia de su vector, 

Xiphinema spp. 

La presencia de vectores y virus puede generar un impacto 

económico aún no cuantificado en las huertas de frutales de 

hueso de Aguascalientes y Zacatecas pero que debe evaluarse 

para definir la viabilidad de aplicar medidas de manejo de 

enfermedades virales 
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